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SE CASÓ SALERI 
0 día 26 del pasado en el pueblo de Aran-

zueque (Guadalajara), se casó el diestro alca-
rreño Julián Saiz; Saleri . Fué su novia, ya es­
posa, la bellísima señorita Carmen Pérez Pan­
do, y actuaron como padrinos don Manuel Bro­
cas, en representación del conde de Romano-
nes, y doña Elvira Bachiller, madre de la con­
trayente. 

La boda fué a todo lujo, cual merecía la ca­
tegoría del matador, y la fiesta resultó por de-
ihás agradable. 

•Una maniobra política de un industrial de 
Guadalajara impidió nos trasladáramos a Aran-
zueque a presenciar tan hermosa fiesta a unos 
cuantos, mas no importó tal contratiempo, pues­
to que aquellos "náufragos" celebramos en 
Guadalajara la boda, ¡ clam que sin novios !, y 
luego, como compensación, el domingo último 
nos reunimos todos los infortunados con los 
novios en casa de Botín, celebrando así aquella 
(fiesta a la que /rio pudimos asistir, y pro­
metiéndonos a Ta vez como indemnización ce­
lebrar al regreso de los novios una cacería 
en el sitio del Site eso, como recuerdo de la des­
gracia. 

Ya casado Saleri aseguró que se decidía a; 
consumar tal acto, pues cree depende de ello 
el llegar ,ál puesto que su afición y sabiduría 
merece. 

Mucho celebraremos sea verdad, puesto que 
es Julián uno de los pocos toreros completos, 
artista y seguro. 

Mientras tanto deseamos una eterna luna de 
miel a los desposados ya que la merecen por to­
dos conceptos. 

El próximo número será extraordinario y de­
dicado por completo a la boda de Saleri , con 
datos interesantes de la misma y avalorados 
en la portada y doble plana a todo color de 
dos mórnentos de la boda. 

UN G R A N T O R E R O F R A N C E S 

FIERRE P0ULY 
El cuarto de la dinast ía 

Así como los Bomba, los'GaHo. los Belmonte 
y los Posada, también nuestro héroe' tuvo su 
ascendencia torera y pronto por su sangre em­
pezó a sentir la picazón del toreo. 

Empezó muy joven la carrera, siendo un 
chaval, pues apenas contaba once años. 

Allá por el año de 1911, un día del mes de 
Mayo, en la Plaza de Mársella y ante numero­
sos amigos, entre los que se encontraban gran 
cantidad de toreros españoles, el pequeño Pou-
ly toreó de capa y muleta, matando luego bra­
vamente un becerro adelantado; después de tan 
satisfactoria prueba siguió al lado de su padre 
que aun vestía el traje de luces, toreando por 
las plazas del Sur de Francia, entrenándose y 
haciéndose así a ios toros, consiguiendo mu­
chos aplausos de sus paisanos. Metido de lleno 
en el toreo pensaba seguir perfeccionándose pa­
ra debutar en España, sorprendiéndole la gue­
rra europea y cortando por el momento su 
triunfal actuaición. Artista decidido por el sport 
ensayó el boxeo, consiguiendo en ello grandes 
triunfos, pero su extraordinaria afición a los 
toros le obligó nuevamente a empuñar los tras­
tos y tras pocas corridas se presentó en Espa­
ña ya seguro de no hacer el ridículo al lado de 
nuestros toreros. 

Debutó en España el 28 de Marzo, matando 
superiormente, en Bilbao, dos toros. Luego se 
presentó en Barcelona el 4 de Abril consiguien­
do un grandísimo triunfo aquella tarde alter­
nando con Ginesillo, Amorós y el que es hoy 
inatador de toros Manolo Granero. Su debut 
en Madrid fué el 18 de Julio, y tanto en esta 
corrida como en la siguiente que toreó tuvo 
un gran éxito haciendo concebir a la afición 
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BancLuete celebrado en Barcelona para testinibniar el afecto que unos cuantos amigos pro­
fesan a Pouly. 

grandes esperanzas. Toreó en junto 35 corri­
das triunfando en la mayor parte de ellas. 

Tal es a grandes rasgos la biografía de este 
novel torero. 

¿Elegará Pouly al punto soñado por todo 
novillero? No lo dudamos. Tiene valor y afi­
ción, en el momento de matar no duda y va 
derecho al enemigo hiriendo en lo alto, con 
estas condiciones no es extraño ni aventurado 
el predecir llegue Pouly al lugar deseado, pues­
to que la base principal en que se sustenta es 
de las de más importancia :i ¡ afición ! 

: Con afición se triunfa, siempre que a ella se 
una la voluntad. 

i Arriba, Pouly! 
Consiga usted llegar a ser entre los españo­

les un gran torero. 
Lo merece. 

La anterior semana se dió en Barcelona una 
comida en honor de Pierre Pouly, asistiendo 
al banquete el alcalde de Nimes, el cónsul de 
España en Nimes y los presidentes del Club 
taurino y Unión taurina. 

El acto resultó en extremo animado y se de­
mostró en él las grandes simpatías de que goza 
el valiente novillero francés. 

Cosas de París 
Como lo he indicado en el último • número 

de LA LIDIA^ voy a decir por qué no hay toros 
en París. 

Desde luego se necesita convenir que en un 
país en donde se desconoce totalmente ese sport. 
hay una mayoría desiruteresada por él. 

Esta mayoría, si es educada, seguirá el mo­
vimiento; efectivamente, en Francia, país lati­
no, en todas las regiones en donde sé lidian to­
ros según el arreglo taurino el éxito va cre­
ciendo.... 

A l lado de esta mayoría desinteresada- hay la 
parte del público: aficionados y adversarios. 

Esta minoría no posee fuerzas iguales; pues 
si los aficionados en París son numerosos, los 
adeptos de la Sociedad Protectora de los Ani­
males, que tienen un poder inmenso: el del di­
nero..., y con el metal se puede maniobrar al 
momento; propicias las masas ignorantes de; 
toreo, forman la mayoría citada. 

La primera cosa que ha hecho esta omnipo­
tente Sociedad fué comprar la- Prensa. 

Hay particularmente un legado de un señor 
Chossegros, que es anualmente distribuido a to­
dos los periódicos de la capital, sin excepción 
(monarquistas, republicanos, socialistas...) con 
el fin coger todas ocasiones para combatir las 
corridas de toros. f 

Si, por consiguiente, una empresa quería ha­
cer corridas, luego toda la Prensa—pagada—se 
levantaría contra ella. Y en este momento la 
Sociedad Protectora podría maniobrar con su 
dinero la masa indiferente, la misma masa que 
serviría la causa taurina si podía ella también 
pagarla. 


